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Serie: Asuntos del Alma- Formando Vidas a través de la Oración del Señor
28 de octubre del 2012 – Jimmy Reyes

Danos Hoy Nuestro Pan
Hemos estado estudiando la oración del Padre Nuestro por algunas semanas.  Muchas veces esta oración se memoriza y se reza como parte de una tradición religiosa.  Por eso hemos titulado la serie: Asuntos del Alma porque creemos que no solo se tiene que memorizar sino tiene que moldear nuestras almas y vidas. 
Leámosla juntos en voz alta:

Mateo 6:9-13 (NVI) 
»Ustedes deben orar así: »“Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 10 venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 11 Danos hoy nuestro pan cotidiano. 12 Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores. 13 Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del maligno.”

Solo después que reconocemos que Dios es nuestro Padre, lo santificamos a través de nuestra adoración, y nos alineamos con su reino y voluntad entonces podemos empezar a pedirle por nuestras necesidades.  La verdad es que si no lo hacemos de esta manera, lo que le pedimos puede que sea algo que no nos vaya a beneficiar y como buen Padre por supuesto no lo va a conceder.  
Al reconocer nuestro propósito en el Reino y al someternos ante su voluntad podremos pedir exactamente lo que necesitamos porque va estar alineado a los planes de Dios.

Entonces hoy queremos ver la frase: Danos hoy nuestro pan cotidiano.  A ¿quienes les gusta el pan?  El pan es tan rico, verdad pero…

¿Cuál es el “pan” que podemos pedirle a Dios? Vemos que Jesús específicamente nos dice que pidamos por (pan)

Bueno…
- El pan representa todo lo que necesitamos para nutrir nuestra existencia. 

¿Qué es nuestro pan cotidiano? Todo lo que nutre nuestras vidas y satisface sus necesidades como comida, bebida, ropa, zapatos, casa, dinero, posesiones, un cónyuge dedicado, hijos responsables, buenos amigos, paz, amor, salud, básicamente todas las cosas que necesitamos para vivir.
Podemos venir ante nuestro Padre y pedirle por nuestras necesidades físicas, emocionales, relacionales, espirituales.  No importa que sea una necesidad de tu cuerpo, mente, alma o espíritu, Dios dice yo saciaré toda necesidad si dependes en mí.
Entonces…
¿Cuánto “pan” podemos esperar? Hay dos palabras claves en esta oración que nos ayudan a descubrir la respuesta… (hoy/cotidiano)

- Dios nos dará los suficiente para que diariamente podamos depender de él.
Algunas traducciones dicen: “danos hoy nuestro pan de cada día”.  Tal vez una mejor traducción para decir el pan de cada día o el pan cotidiano seria la palabra: suficiente.  La oración podría decir, danos el pan suficiente para hoy.  Podemos ver un buen ejemplo de esto con el pueblo de Israel.

El pueblo de Israel fue milagrosamente liberada de la esclavitud en Egipto.  A través de su jornada podemos ver la mano poderosa de Dios sobre sus vidas.  Desde el inicio vemos como Dios abrió el mar rojo y luego al enfrentar un gran desierto, Dios suplió lo suficiente para todas sus necesidades.

Éxodo 16:4 (NVI)

Entonces el Señor le dijo a Moisés: «Voy a hacer que les llueva pan del cielo. El pueblo deberá salir todos los días a recoger su ración diaria. Voy a ponerlos a prueba, para ver si cumplen o no mis instrucciones.
El pueblo estuvo en el desierto 40 años.  Los teólogos creen que habían más de 2 mil personas y Dios proveyó maná para ellos.  ¿Puedes imaginarte esto? No estoy hablando de la banda de música maná (oye mi amor) sino era un pan que descendió del cielo.  La palabra maná literalmente significa: ¿Qué es esto? 

Éxodo 16:35 (NVI)

Comieron los israelitas maná cuarenta años, hasta que llegaron a los límites de la tierra de Canaán, que fue su país de residencia.

Aquí podemos ver, que como pueblo de Dios, él quiere proveer lo suficiente para todas nuestras necesidades hasta que ya no necesitemos.  
Mira otras cosas que Dios hizo mientras el pueblo estaba en el desierto…
Deuteronomio 29:5 (NVI)

Durante los cuarenta años que los guié a través del desierto, no se les desgastó la ropa ni el calzado.

Wow, Dios proveyó diariamente.  Pan del cielo, agua, y milagrosamente durante estos 40 años, su ropa ni calzado se desgastó.  

Tenemos que orar por el pan de cada día.  Si oramos por más pan, vamos a ser tentados a no vivir bajo la voluntad de Dios.  Muchos de nosotros hemos experimentado que cuando las cosas van súper-bien somos tentados a olvidarnos de Dios.  En el desierto Dios le proveyó diariamente a los Israelitas.  Solo podían tomar lo que iban a necesitar para el día.  Esto nos habla que diariamente tenemos que acercarnos al Dios que quiere acercarse a nosotros.  Todos los días tenemos que reconocer que toda buena dadiva y todo don perfecto proviene del Padre de luz.


Aunque es difícil en nuestra cultura, especialmente en este país, tenemos que aprender a diariamente vivir dependientes en Dios.  A él le interesa toda necesidad no importa que tan pequeña que sea.  Pero todo inicia cuando reconocemos cuanto tenemos que depender del Padre.  Muchas veces aprendemos esto cuando padecemos una dificultad como la pérdida de un trabajo o una enfermedad fuerte, ahí reconocemos que no tenemos mucho control y tenemos que vivir buscando la presencia de Dios.
Entonces hemos visto, que el pan representa todo lo que necesitamos para nuestra existencia y tenemos que pedirle a Dios que supla nuestras necesidades diarias.
Pero una buena pregunta que tenemos que hacernos es…
¿Cómo podemos consumir el “pan”? En esta corta oración vemos otras dos palabras claves que nos ayudan a responder esta pregunta: (danos/nuestro)

- Tenemos que ser responsables así podremos responder a las necesidades que están alrededor de nosotros.

Notemos que Jesús no oró Padre dame hoy mi pan cotidiano… sino dijo DANOS hoy NUESTRO pan cotidiano, estas son dos oraciones muy diferentes.  Cada vez que oramos esta oración tenemos que recordar y reconocer que somos llamados a vivir mas allá de nuestras propias vidas.  Vivimos en una cultura muy individualista, pero en Dios, somos llamados a ser una comunidad, una familia, un solo cuerpo.
A través del Padre Nuestro podemos ver que no es una oración individual sino una oración plural.  No solo tenemos que pensar en nosotros mismos sino también en los demás…
Mateo 6:9-13 (NVI) 
»Ustedes deben orar así: »“Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 10 venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 11 Danos hoy nuestro pan cotidiano. 12 Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores. 13 Y no nos dejes caer en tentación, sino líbranos del maligno.”


¿Conoces a alguien en esta comunidad o en tu vecindad que necesita pan?  ¿Hay personas alrededor de ti que tienen necesidades físicas, emocionales, relaciones o espirituales?  Bueno, también tenemos que orar y obrar por las necesidades de los demás. 
Si somos honestos, aunque digamos que necesitamos más, todos tenemos pan, frutas y otras comidas en la casa que se están o se han echado a perder. La mayoría aquí tenemos el lujo de tener más de un par de zapatos, mientras hay personas en este mundo que no tienen ningún par.  Si somos honestos tenemos ropa en nuestro closet que nunca usamos o vamos a usar pero hay personas en nuestra comunidad que no tienen.

Entonces al orar “Danos hoy nuestro pan cotidiano” estamos radicalmente examinando nuestras vidas para ver se hemos sido responsables con lo que tenemos y si hemos respondido a las necesidades de los demás.  No solo tengo que pedir por mi pan sino por nuestro pan.

Entonces quiero que veamos en que maneras prácticas podemos ser transformados a través de la oración: “Danos hoy nuestro pan cotidiano”…
El Padre desea transformar nuestras vidas: 

· De quejas a agradecimiento
La mayoría de la gente a menudo se esta quejando.  Hay tanta insatisfacción, tanta negatividad alrededor de nosotros.  Tal vez unos aquí hemos sido buenos para quejarnos.  Podemos quejarnos acerca de nuestras vidas, trabajos, relaciones, posesiones, nuestra familia, comunidad, el dinero o la sociedad… 

Lo que sucede es que cuando nos estamos quejando, no tenemos tiempo para estar agradecidos.  Vemos un buen ejemplo de esto en la vida de los Israelitas que vimos anteriormente.

Piensa por un momento:
Ellos fueron esclavos y fueron liberados

Vieron la provisión de Dios todos los días
Las plagas no llegaron a sus vidas en Egipto, vieron como se abrió el mar rojo, vieron la nube de día y la columna de fuego por noche que les daba sombra y los guiaba por la noche, recibieron el maná del cielo, también como vimos su ropa y calzado nunca se desgastaron, pero a menudo vemos a través de la jornada en el desierto como se quejaban.  Así como los Israelitas podemos quejarnos porque a menudo nos olvidamos de la provisión y fidelidad de Dios.
A los Israelitas se les dijo que recordaran lo que Dios había hecho y lo vemos como en el arca del pacto guardaron una muestra del maná.
Éxodo 16:32 (NVI)

—Esto es lo que ha ordenado el Señor —dijo Moisés—: “Tomen unos dos litros de maná, y guárdenlos para que las generaciones futuras puedan ver el pan que yo les di a comer en el desierto, cuando los saqué de Egipto.”


Nosotros también tenemos que recordarnos de todas la provisiones que Dios nos ha dado en el pasado.  Yo se que si nos ponemos a contar todas las bendiciones nunca saldríamos de aquí porque todos tendríamos mucho que decir.

Todo lo que suple nuestras necesidades viene de Dios, por lo tanto seamos agradecidos y expresémoselo diariamente no solo en el día de acción de gracias

Dios desea transformarnos:
· De preocupación a confianza
¡Somos muy dados a preocuparnos mucho!  Si realmente estamos buscando a Dios y haciendo nuestra parte en trabajar y ayudar a los demás, no vamos a vivir preocupados.
¿Estas preocupado/a de algo en este día?  Bueno Dios dice que confíes en él.  Después de compartir el Padre Nuestro vemos que Jesús también habló acerca de la preocupación. 
Mateo 6:25-32 (NVI)

»Por eso les digo: No se preocupen por su vida, qué comerán o beberán; ni por su cuerpo, cómo se vestirán. ¿No tiene la vida más valor que la comida, y el cuerpo más que la ropa? 26 Fíjense en las aves del cielo: no siembran ni cosechan ni almacenan en graneros; sin embargo, el Padre celestial las alimenta. ¿No valen ustedes mucho más que ellas? 27 ¿Quién de ustedes, por mucho que se preocupe, puede añadir una sola hora al curso de su vida? 28 »¿Y por qué se preocupan por la ropa? Observen cómo crecen los lirios del campo. No trabajan ni hilan; 29 sin embargo, les digo que ni siquiera Salomón, con todo su esplendor, se vestía como uno de ellos. 30 Si así viste Dios a la hierba que hoy está en el campo y mañana es arrojada al horno, ¿no hará mucho más por ustedes, gente de poca fe? 31 Así que no se preocupen diciendo: “¿Qué comeremos?” o “¿Qué beberemos?” o “¿Con qué nos vestiremos?” 32 Porque los paganos andan tras todas estas cosas, y el Padre celestial sabe que ustedes las necesitan.

Dios ha eliminado nuestra necesidad de preocuparnos.  Por supuesto tenemos que trabajar, ahorrar, invertir, repartir para la necesidades.  Pero en todo esto, tenemos que confiar en Dios.  Muchas veces tenemos más fe que el cheque del trabajo va a estar allí cada quincena que en reconocer que Dios es quien provee para nuestras necesidades diariamente.  Confiemos en él.

· De codicia a contentamiento
¿Estas satisfecho con lo que tienes?  Tenemos que estar contentos con lo que tenemos, veamos que la oración no dice danos hoy el pan del mes, o aun del año, sino estamos pidiendo por el pan diario.

Lucas 12:15 (TLA)

Luego miró Jesús a los que estaban allí, y les dijo: «¡No vivan siempre con el deseo de tener más y más! No por ser dueños de muchas cosas se vive una vida larga y feliz.»


Estamos bombardeados cada día con mensajes que nos dicen: si me obtienes serás feliz, pero la Biblia nos enseña lo opuesto… En Cristo (sin importar lo que tengamos) ya podemos estar contentos.

Filipenses 4:12-13 (NVI)

Sé lo que es vivir en la pobreza, y lo que es vivir en la abundancia. He aprendido a vivir en todas y cada una de las circunstancias, tanto a quedar saciado como a pasar hambre, a tener de sobra como a sufrir escasez. 13 Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.

1 Timoteo 6:6-8 (NVI)

Es cierto que con la verdadera religión se obtienen grandes ganancias, pero sólo si uno está satisfecho con lo que tiene. 7 Porque nada trajimos a este mundo, y nada podemos llevarnos. 8 Así que, si tenemos ropa y comida, contentémonos con eso.
· De avaricia a generosidad
Tenemos que pedirle a Dios que nos ayude a saber cuanto es suficiente.  Así como podemos comer de más, somos dados a gastar de más o querer almacenar de más.  Para algunos el no tener suficiente no es el problema, sino el tener mucho pan.  Necesitamos tener la gracia para saber cuando tenemos lo suficiente.  Tenemos que aprender a ser generosos y compartir con los demás que necesitan.


1 Timoteo 6:17-19 (NVI)

A los ricos de este mundo, mándales que no sean arrogantes ni pongan su esperanza en las riquezas, que son tan inseguras, sino en Dios, que nos provee de todo en abundancia para que lo disfrutemos. 18 Mándales que hagan el bien, que sean ricos en buenas obras, y generosos, dispuestos a compartir lo que tienen. 19 De este modo atesorarán para sí un seguro caudal para el futuro y obtendrán la vida verdadera.


Rick Warren dijo: “Lo que Dios me da, él quiere dar a través de mí.”

John Wimber el fundador de la Viña dijo: “Recibes para darlo.” 

Dios quiere que seamos ríos de bendición, pero muchas veces construimos represas y nos estancamos.  Ya no damos a la Iglesia, ni a las diferentes necesidades alrededor de nosotros.  Cuando somos generosos es cuando nos estamos pareciendo más a nuestro Padre.  Hoy te animo a que seas generoso.  La gente generosa no vive quejándose, aun me atrevo a decir, que vive satisfecha porque esta siendo canal de bendición para los demás. 

Entonces hoy queremos tomar un tiempo para hacer esta oración: “Danos hoy nuestro pan cotidiano.”  Dios quiere suplicar todas nuestras necesidades, él quiere que dependamos de él diariamente, y que seamos generosos con lo que hemos recibido.  Tomemos este tiempo para agradecerle y recodarnos del desafío que tenemos de sembrar en su Reino.

Oremos…


Hoy queremos terminar con la santa cena (voy a pedir que pasen los que la van a servir)… Para esto quiero compartir una historia que vemos en el capitulo 6 de Juan.

Juan 6:1-13 (Jesús y el milagro de multiplicar los panes y los peces mas de 5,000 hombres)
Juan 6:28-35; 48-51
—¿Qué tenemos que hacer para realizar las obras que Dios exige? —le preguntaron. 29 —Ésta es la obra de Dios: que crean en aquel a quien él envió —les respondió Jesús. 30 —¿Y qué señal harás para que la veamos y te creamos? ¿Qué puedes hacer? —insistieron ellos—. 31 Nuestros antepasados comieron el maná en el desierto, como está escrito: “Pan del cielo les dio a comer.” 32 —Ciertamente les aseguro que no fue Moisés el que les dio a ustedes el pan del cielo —afirmó Jesús—. El que da el verdadero pan del cielo es mi Padre. 33 El pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al mundo. 34 —Señor —le pidieron—, danos siempre ese pan. 35 —Yo soy el pan de vida —declaró Jesús—. El que a mí viene nunca pasará hambre, y el que en mí cree nunca más volverá a tener sed.

48 Yo soy el pan de vida. 49 Los antepasados de ustedes comieron el maná en el desierto, y sin embargo murieron. 50 Pero éste es el pan que baja del cielo; el que come de él, no muere. 51 Yo soy el pan vivo que bajó del cielo. Si alguno come de este pan, vivirá para siempre. Este pan es mi carne, que daré para que el mundo viva.


Aquí vemos que al pedir el pan de Dios no solo estamos hablando de cosas materiales, sino tenemos que reconocer que Jesús es el Pan de Vida.

Al tomar la santa cena en este día queremos reconocer que tenemos que tener hambre y sed de Dios.  Nada nos satisface como el pan de vida.

Al comer también estamos reconociendo que somos una familia en la mesa y nos tenemos que amar, apoyar y ayudar.  
Oremos…
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